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Serie: Lo Que Dios Quiere Saber
16 de noviembre del 2014 – Jimmy Reyes

¿Quién Irá?
Esta semana estaba pensando y orando por las familias de los 43 estudiantes en México que fueron asesinados.  Realmente vivimos en un mundo malo, lleno de violencia y desorden.  Al ver las noticias nos damos cuenta que desesperadamente necesitamos la 

intervención de Dios.    
Al continuar en la serie que hemos titulado: Lo Que Dios Quiere Saber vemos que hay buenas noticias.  Dios nos esta llamando si le escucharemos.  Vemos un ejemplo de como Dios nos llama para hacer la diferencia, en la vida del profeta Isaías.


Isaías 6:1-8 (NVI)
El año de la muerte del rey Uzías, vi al Señor excelso y sublime, sentado en un trono; las orlas de su manto llenaban el templo. 2 Por encima de él había serafines, cada uno de los cuales tenía seis alas: con dos de ellas se cubrían el rostro, con dos se cubrían los pies, y con dos volaban. 3 Y se decían el uno al otro: «Santo, santo, santo es el Señor Todopoderoso; toda la tierra está llena de su gloria.» 4 Al sonido de sus voces, se estremecieron los umbrales de las puertas y el templo se llenó de humo. 5 Entonces grité: «¡Ay de mí, que estoy perdido! Soy un hombre de labios impuros y vivo en medio de un pueblo de labios blasfemos, ¡y no obstante mis ojos han visto al Rey, al Señor Todopoderoso!» 6 En ese momento voló hacia mí uno de los serafines. Traía en la mano una brasa que, con unas tenazas, había tomado del altar. 7 Con ella me tocó los labios y me dijo: «Mira, esto ha tocado tus labios; tu maldad ha sido borrada, y tu pecado, perdonado.» 8 Entonces oí la voz del Señor que decía: —¿A quién enviaré? ¿Quién irá por nosotros? Y respondí: —Aquí estoy. ¡Envíame a mí!

Esta es una escena poderosa.  Inicia con unas palabras muy simples… El año de la muerte del rey Uzías… Estas palabras no solo describen el punto en la historia cuando sucedió este encuentro sino también describe el padecer del tiempo.  El rey Uzías murió en el año 740 antes de Cristo.  El fue uno de los mejores lideres de Judá aunque en los últimos tiempos fue disciplinado por desobedecer a Dios.  Por 52 años Uzías había dirigido a Judá hacia la paz y la prosperidad.  El profeta Isaías se había dado cuenta que aunque la nación había sido prosperada materialmente estaba en una terrible condición espiritual.  
Unos aquí se pueden recordar el estado de este país y el mundo después de los asesinatos de Kennedy y Martín Luther King Jr. Por supuesto todos nos podemos recordar la destrucción de las torres gemelas en el 9-11.  En todas estas ocasiones se sintió como que la vejiga de paz y prosperidad había explotado. Hubo un gran sentido de pérdida y una desilusión se desató en la tierra. Algo similar estaba pasando en los tiempos de Isaías cuando murió el rey. En este tiempo de desanimo vemos que Dios llamó a Isaías. 
En este llamado vemos el progreso que tiene que suceder en nuestras vidas para que nosotros también podamos escuchar el llamado que tenemos para unirnos a la gran comisión. Dios nos esta llamando afuera de nuestras circunstancias para que hagamos la diferencia en este mundo. 

Escuchando el llamado de Dios involucra un proceso que mira hacia… 

1. Arriba – Viendo la soberanía y autoridad de Dios sobre nuestra vida 

La visión de Isaías inicia reconociendo el lugar de Dios quien reina sobre la vida.  
Ahí ve al Señor excelso y sublime, sentado en un trono.  El rey Uzías había fallecido pero aquí Isaías ve que Dios todavía reinaba.

También ve las orlas de su manto que llenaban el templo.  Aquí vemos la inmensidad y grandeza de Dios, solo parte de sus vestiduras llenaban todo el templo.

Por encima de él había serafines, estos son seres angélicas 

Cada uno tenía seis alas: con dos de ellas se cubrían el rostro, esto nos indica su humildad ante la presencia de Dios.  Con dos se cubrían los pies, puede mostrar su servicio ante Dios y con las ultimas dos alas volaban.

Y se decían el uno al otro: «Santo, santo, santo es el Señor Todopoderoso; toda la tierra está llena de su gloria.»  Los serafines cantaban Santo, santo, santo.  En estos días no se usaban letras negritas o palabras con mayúsculas para mostrar que algo era más grande o importante por lo tanto se repetían las palabras para tener el mismo efecto.  El llamar a Dios solo santo no le haría justicia sino ellos decían que Dios es tres veces santo. Vemos que la santidad de Dios excede todas nuestras expectativas y es más grande de lo que nos podamos imaginar.

Toda la tierra esta llena de su gloria… A pesar de toda la maldad y las dificultades que se enfrentan en este mundo podemos ver que su gloria esta presente y cubre toda la tierra.

Al sonido de sus voces, se estremecieron los umbrales de las puertas y el templo se llenó de humo.  La presencia de Dios era tan poderosa que se sintió como un terremoto y había gran humo en el templo.
Yo creo que algo sucedió en la vida de Isaías al ver la magnificencia de Dios y entonces pudo responder a la comisión de Dios.  Dios se convirtió como el centro que dirigía la vida de Isaías.  El Rey Uzías no era el centro… Isaías tampoco… Dios seria el centro y fundación de su vida.

Todos también tenemos que enfrentar la realidad de quien es el centro de nuestras vidas.  Muchas veces aunque decimos que hemos venido a los pies de Jesús nosotros seguimos siendo el centro pero ahora esperamos que Dios nos sirva a nosotros.  Pero las cosas no funcionan así.  El tiene que ser nuestro centro y nosotros tenemos que ser los que le servimos a él.

Aunque tal vez en un punto de la vida tomamos esta decisión… tendremos que decidir diariamente quien es nuestro centro… A ¿quién realmente estamos sirviendo?

¿Quién es Dios para nosotros?  ¿Sera simplemente una fuente que nos sirve y nos conforta?… o ¿es nuestro Dios soberano que tiene autoridad sobre nosotros?  ¿Sera solamente nuestro Salvador? o ¿es nuestro Señor?  Yo creo que constantemente tenemos que hacernos esta pregunta y la respuesta la veremos a través de las decisiones que tomamos en la vida.

Esto nos lleva a otro proceso… El responder el llamado de Dios involucra que veamos también hacia… 

2. Adentro – Viendo nuestro estado pecaminoso y nuestra necesidad por la gracia de Dios


5 Entonces grité: «¡Ay de mí, que estoy perdido! Soy un hombre de labios impuros y vivo en medio de un pueblo de labios blasfemos, ¡y no obstante mis ojos han visto al Rey, al Señor Todopoderoso!»
Cuando vemos quien realmente es Dios con toda su santidad nuestra propia condición es expuesta.  No podemos esconder nada de él por lo tanto vemos todas las áreas que están heridas y distorsionadas.  
Al ver la majestad de Dios lo primero que salió de la boca de Isaías fue: Ay de mi, que estoy perdido… Esta es una verdad que tenemos que reconocer en nuestras vidas.  Ay… estoy tan perdido sin Dios…  No podemos escaparnos de sentirnos culpables y no podemos seguir con nuestras excusas ante Dios.

Pero la historia no solo se queda allí… Hay una bella segunda parte… tenemos que tener la habilidad de recibir la gracia de Dios.

En el momento de lamento Isaías descubre lo que Dios provee…

6 En ese momento voló hacia mí uno de los serafines. Traía en la mano una brasa que, con unas tenazas, había tomado del altar. 7 Con ella me tocó los labios y me dijo: «Mira, esto ha tocado tus labios; tu maldad ha sido borrada, y tu pecado, perdonado.»

Que bello es que Isaías vio su pecado de tener labios impuros y ahí mismo una braza fue puesta sobre sus labios.  Dios siempre nos toca en el lugar exacto de nuestra necesidad.  Isaías confesó su pecado y experimentó misericordia y gracia.  Si confesamos nuestro pecado ante Dios él nos perdona, limpia nuestros pecados y transforma nuestro corazón.

Escuchemos la declaración que vino del cielo… «Mira, esto ha tocado tus labios; tu maldad ha sido borrada, y tu pecado, perdonado.»

Con esta declaración vemos que la vida ahora no es marcada por los pecados sino por la gracia de Dios.  Solamente esta gracia tiene el poder para quitarnos todo orgullo y toda humildad falsa que nos separa de Dios.  

Lo que tenemos que reconocer es que como discípulos de Cristo, lo único que tenemos diferente al mundo es que hemos recibido la gracia de Dios en nuestras vidas.  Vemos que el profeta Isaías se había identificado con los que estaban alrededor de él.  Isaías dijo que él tenia labios impuros y vivía en medio de un pueblo de labios blasfemos.  No había ninguna división entre “ellos” y “nosotros”
Esto nos lleva al ultimo proceso para responder al llamado de Dios… Tenemos que ver hacia… 

3. Afuera – Viendo el mundo y lo que Dios esta haciendo alrededor de nosotros

Muchas veces podemos estar tan enfocados en nosotros mismos.  Hay personas que se mantienen viendo sus propios pecados y fracasos… podemos olvidarnos que él nos llama a vivir para él y esto significa impactar al mundo alrededor de nosotros al unirnos a lo que él ya esta haciendo.

Nunca podremos escuchar el llamado de Dios si no podemos ver más allá de nuestras propias vidas.  Isaías sabia la condición de los que estaban alrededor de él al proclamar que tenían labios blasfemos (igual que él).

Cuando vemos el mundo alrededor de nosotros podemos tener dos respuestas…

La primera es que nos podemos convertir en personas criticonas que juzgan y maldicen a los demás.  Nos podemos separar de los demás porque nos sentimos superiores a ellos.

O podemos aislarnos porque nos sentimos impotentes.  Podemos ver toda la maldad y como la gente le ha dado sus espaldas a Dios, no sabemos donde empezar por lo tanto nos sentimos impotentes.

Pero Dios en su soberanía nos ha hecho un llamado a todos…

8 Entonces oí la voz del Señor que decía: —¿A quién enviaré? ¿Quién irá por nosotros? Y respondí: —Aquí estoy. ¡Envíame a mí!

Aquí vemos el llamado de Isaías para participar con Dios en la redención del mundo.  El redimir significa obtener algo de regreso.  A través de la historia el Espíritu de Dios ha estado obrando redimiendo la creación de Dios y llamando a la humanidad a que responda y reciba su comisión.  Este mismo llamado se lo hizo Jesús a sus discípulos y lo a hecho a nosotros también.  

Jesús no dijo simplemente tienen que estar de acuerdo que soy el Salvador sino dijo: Síganme a mi… Fue un llamado a humillarnos y servirle a él.

Antes de morir él nos comisionó y dijo: Vayan por todo el mundo… tenemos que compartir la buenas noticias con los demás.
No hay nada pasivo en ser discípulos de Cristo.  El nos ha dado propósito y significado.  Quiero hacerte una pregunta muy importante… ¿Cómo te has unido a lo que Dios esta haciendo alrededor de ti?… A ¿quién le has compartido sobre tu fe?… A ¿quién has invitado a que venga contigo los domingos para que conozcan de Jesús?
A Isaías se le dio una misión difícil… pero al ver que Dios estaba reinando y al ver la gracia de Dios sobre su vida… lo único que pudo hacer cuando escuchó la voz de Dios preguntar: —¿A quién enviaré? ¿Quién irá por nosotros?

Fue levantarse para responder: Aquí estoy. ¡Envíame a mí!   

Con esas palabras la vida de Isaías nunca más iba a ser igual.  Desde ese día en adelante su vida tendría una misión que cumplir.  
Al ver la grandeza de Dios… Al ver la gracia de Dios sobre tu vida… Al ver la necesidad en este mundo… ¿cómo responderás en este día al llamado de Dios?…  El dice mira la maldad… mira la pobreza… mira la gente que todavía no me conoce… Quien ira… Quien compartirá… Quien impactará… 

¿Cómo responderás en este dia?… podrás decir… Aquí estoy!!! Envíame a mi… Úsame a mi!!!

Oremos…
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